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Sala elegantemente amueblada; una librería á la izquierda, una mesa con re- 
cado de escribir y un timbre; puerta lateral á derecha é izquierda. Al 


foro, otra que figura dar a la calle. 


ESCENA PRIMERA. 


Aparece Luis por la puerta derecha. 


Pues señor, á una edad tan avanzada como la 
mía, ya es castimposible aguantar los rudos gol- 
pes que injustamente recibe mi corazón. Desde 
que á D. Pedro le dió por fundar su periódico 
anti-clerical, las frecuentes visitas de escribanos, 
las denuncias, multas y destierros llueven en 
esta casa que es un portento. Y por qué? Por 
su empeño en descubrir la farsa de los go- 
biernos opresores, reclamar el respeto de los 
derechos sagrados del ciudadano, y sobre todo 
por demostrar la ridícula falsedad del negro sis- 
tema. Verdaderamente, esto es inaguantable. A 
no ser por el profundísimo cariño que desde 


ANA. 


Luis. 


ANA 


Luis. 


ANA. 


E e A 
oli y un años há le profeso, ya hubiera re- 
suelto marcharme de esta casa, y con los ahorros 
que con mi esposa hemos reunido sirviendo de 
criados, podríamos pasar sin duda el resto de 
nuestros días, tranquilos y apartados de la come- 
dia mundanal. Pero... ¿qué es lo que estoy 
diciendo? Constándome el gran aprecio que el 


amo me tiene, sería la mayor ingratitud dejar. 


eruzar por mi mente el pensamiento de abando- 
nar esta casa en el último tercio de mi existencia. 
Nada: resignémonos y suframos con paciencia los 
golpes del infortunio. Mas... Dios mío! ¿Quién 


será el que habrá arrebatado la tranquilidad á 


D. Pedro, á cuyo alegre y risueño semblante ha 


“sustituido la más evidente muestra del dolor que 


ennegrece y despedaza su alma? Es un secreto 
que he procurado en vano descubrir. 


ESCENA II. 
.DicHo y ANA que aparece por la puerta del foro. 


Ya estoy de vuelta. 

¿Cómo has tardado tanto, Ana mía? ¿Para ir á la 
compra te parece que se necesitan (mira el reloj) d0S 
horas poco más ó menos? 

¡Dos horas! Pues aún he tardado poco: tanto era 
el empeño que, tenía en..... 

En ver quizás el fin de alguna aventura amorosa, 
eh? Porque á tu edad... aun puedes ser reque- 
brada por algún viejo verde. 

¡Dale!... siempre el mismo pensamiento e 
por tu mente. ¡Mal hayan los celos! ¿No sabes 


que tu mujer es honrada, y que su virtud sabría : 


Luis. 


ANA. 
Luis. 


ANA. 


LuIs. 


ANA. 
Luis. 
ANA. 


pd, APRO 
imponerse, aunque se viera acosada por un bata- 
llón de alabarderos? 
Asílo creo. Conque... sostuve CAOS relaciones 
amorosas por espacio de tres años, y nunca me 
permitiste DS en tus labios un ósculo de 
amor. 
Y que nos queríamos más que Abelardo y Eloisa. 
Sí, por eso me hacías sufrir tanto, cuando de 
lejos te veía á veces hablar con el cabo Rami- 
Fez; 6h? :: ¡ee 
Pero solo te amaba á tí. Ya sabes que todo lo ha- 
cía por pura venganza; por los amores que supe 
sostenías secretamente con aquella maldita criada 
del 3.*... porque... 
¡Bueno, bueno, basta, mujer! Ten la bondad de no 
recordarme aquellos tiempos, y fijémonos en el 
presente para el descubrimiento de nuestro por- 
venir. ¿De modo que has tenido una aven- 
tura? 
Aventura... creo que sí. 
Pues toma asiento, y cuéntame que ha sido ello. 
(Se sientan.) ¡Qué ha de ser! Ya sabes que desde al- 
gún tiempo á esta parte nuestro amo vive en 
continua amargura sin que hayamos podido ave- 
riguar cual es la causa de la tristeza que de su 
corazón se ha apoderado. Pues bien; esta mañana 
al salir yo dela tienda de comestibles, le he visto 
atravesar la calle, y como sé que no acostumbra 
levantarse hasta la hora del almuerzo, al verle 
tan temprano, y al parecer muy agitado, me he 
dicho: algo grave pasa ant. Por curiosidad le 
segui la pista, hasta que después de haber recor- 
rido algunas calles, quedé altamente sorpren- 
dida, viéndole entrar en la iglesia de S. Agustín. 


Luis. 
ANA. 


Luis. 
ANA. 


Lurs. 


ANA, 


LuIs. 


ANA. 


Luis. 


ANA. 
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Prosigue, mujer, prosigue. 

Yo le hubiera seguido allí también, pero el temor 
de ser vista me ha hecho desistir á pesar de mi 
curiosidad, por .averiguar la causa de la ida de 
nuestro amo á dicha iglesia. A 
Efectivamente es extraño, muy extraño. 

¡Pues no lo ha de ser! Un hombre que hace diez. 
y nueve años que no na entrado, según él mismo 
dice, en esos sifios; un hombre que ha con- 
sagrado su vida entera 'á propagar en el li- 
bro, en el folleto, en el periódico la hipócrita 


falsedad de tales gentes..... vamos... aquí hay 


algo que yo no entiendo; esto es incompren- 
sible. 

Es verdad; de lo que acabas de contarme se de- 
duce una de dos: ó nuestro amo ha perdido la 
razón, Ó acaba de pasarse al enemigo. Pero... 
quiá! Es completamente imposible. 

No lo creas. ¿Iguoras tú acaso, Luis, de cuánto : 
es capaz la clerigalla gente para la consecución 
de sus fines? 

Lo sé. Pero no comprendo que D. Pedro, á quien 
tantos disgustos y sinsabores ha costado su fama 
de acérrimo libre-pensador como pasa hoy ante 
el mundo ilustrado..... 

Luis: la ida de nuestro amo á S. Agustín debe 
forzosamente tener su fundamento. Casi, casi lo 
sospecho. ¿Quién sabe si bajo algún importante 
pretexto, búscase ocasión favorable y propicia 
para acabar de una vez con él, y le habrán pre- 
parado una emboscada? 

No puede ser. Sería una iniquidad. 

Al fin y al cabo verás como tengo sobrada razón. 
Mi tema es que le he dejado aun en la jglesia, y 


Luis. 


ANA. 


Luis. 


ANA. 
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eso después de esperar cerca de cod hora por ver 
si salía. 
Pues ya no puede tardar mucho en volver, por- 


que Me parece (mira el reloj) que es la hora de al- 


MOrZar. 

Calle! (Se levantan.) Me parece que ya sube. (Sué- 
nese la campanilla del foro.) | 

Sí, en efecto, él es. Voy á abrir, y tú, 
Ana, á preparar inmediatamente el almuerzo. 
(Va á abrir.) 

Enseguida. (Vase por la puerta izquierda.) 


ESCENA III. 


Luis y D. PEDRO con el semblante profundamente abatido, 


PED, 
Luis. 
Pep. 


Luis. 
PrEp. 


LUIS. 


¿Han traido alguna carta? 

No señor. 

¿Ni ha venido á au cayo aquel joven llamado 
Alvaro? 

Tampoco. : 

Pues vete á almorzar, y en cuanto concluyas, 
irás á su casa y de mi parte le dices que le agra- 
decería infinito se tomara la molestia de pasarse 
inmediatamente por aquí, porque necesito ha- 
blarle del asunto que ya él sabe que me interesa. 
Conque, despacha pronto, Luis. 

Al instante. señor. (Vase por la puerta izquierda.) 


ESCENA IV. 
D. PEDRO. 


¡lra de Dios, esto debe' concluir! ¡Demasiado 
tiempo há que estás burlándote de mí, clase mal- 
vada! Tú, que chupas constantemente el jugo de 


ALV. 
PED. 


e 
las riquezas que con su sangre orodads el. holas 


bre hoyrado, mucho has intentado por ver si 


conseguirías arruinarme. Pero todo es en vano. 
Y aunque amparados por la infame máxima de 
que todos los medios son buenos para alcanzar 
vuestro fin, juro que seréis impotentes para el 
que os habeis propuesto de mí. Por la explica- 
ción que el buen amigo Alvaro me dió ayer, veo 
perfectamente la trama que habeis urdido para 
obligarme quizás á que públicamente abjura- 
ra de mis ideas. Pero no...... Sabré luchar y 
lucharé hasta que me reste un soplo de vida. 
Publicaré constantemente vuestros crímenes y 
deshonras, hasta que el mundo entero comprenda 
vuestras monstruosas iniquidades, y se vea que 
en vuestro pecho no puede anidar ningun sen- 
timiento noble. La entrevista que acabo de 
tener con el Padre Ceferino en S. Agustín, na 
sido infructuosa, sin que me haya sido dable en- 
trever algo acerca la desaparición de mi amiga 
Rosalía y su hijo Juan. Mas... no desmayar! El 
documento que el buen Alvaro prometió darme, 
será indudablemente la más poderosa arma que 
pueda yo esgrimir, hasta que consiga que la vic- 
toria se declare de mi parte. (Suénese la campanilla 
del foro.) Adelante! 


ESCENA V. 
Dicho y ALVARO. . 
Muy buenos daís, D. Pedro. 


¡Hola, querido Alvaro! Justamente ahora mis- 
mo te mandaba llamar para ver si habrías 


ALV. 


Pep. 


ALV. 


PEp. 
ALVY. 
Pep. 


Pa» a 
hallado ya el interesante documento de que ayer 
noche me hablaste. 
A pesar de haber registrado on losscento 
toda la librería, no he podido dar con él. Lo 
habré extraviado. No obstante, estamos salvados. 
Esta carta puede dar mucha más luz sobre la 
cuestión que nos ocupa. 
¿Tan importante te parece, que pueda dar -los 
resultados que se desean? 
Ya lo creo. En cuanto D. Mauricio la vea en 
poder de usted, estoy seguro de que, porque se 
la entregue, le confesará cuanto sepa acerca la 
misteriosa desaparición de Rosalía. 
¿Cómo!... 
Tenga usted la bondad de leerla, 
Veamos. (Lee.) «Inolvidable Ernesto: Despues de 
año y medio de encontrarme secuestrada en el 
convento de Magdalenas de esta capital, aprove- 
cho esta ocasión que me depara la casualidad 
para escribirte estas cuatro líneas, esperando que 
te compadecerás de mi amarga situación y harás 
cuantos esfuerzos sean necesarios para sacarme 
del estado en que me hallo. Un tal D. Mauricio 
Ladrano, empleado en Hacienda según he podido 
averiguar, el infame que con engañosos pretextos 
me condujo aquí, es el único que puede servirte 
de mucho para que pronto pueda abrazarte tu 
Elena.» 
¿vé a como DS carta es un poderoso 


Efectivamente, e ES razonable. ¿Y- esta 
joven será también otra victima?... 

Es el caso que por orden superior se mandó á 
D, Mauricio á Pamplona, donde vivía el Marqués 


.PrbD. 
ALVY. 


— 10 -- 
de Campo-Raso, viudo, con una hija que es la 


Elena, joven, hermosa, y con el importante dote 
de unos ciento cuarenta y cinco mil duros. Esta 


niña, á pesar de la prohibición absoluta de su pa- 
dre, estaba perdidamente enamorada de Ernesto 
que era un pobre estudiante que vivia en Barco. 
lona. Y al manifestar D. Mauricio á la incauta viña 
el objeto de su misión que fingió ser la ejecución 
de un plan para unirla con Ernesto, según carta 
que D. Mauricio le entregó admirablemente falsi- 
ficada, se convino que la noche en que el Mar- 
qués debía ausentarse á tomar no sé que baños, 
emprenderían D. Mauricio y Elena la marcha 
á Barcelona. Se hizo así. El Marqués murió 
de sentimiento al saber la desaparición de su 
hija, y ahí la tiene usted encerrada forzosamente 
en un convento, y con donación de su crecido 
dote á favor de la Sociedad, que era el único fin 
que se deseaba. 

Ahora lo comprendo claramente. ¿Y para estos 
casos no hay justicia? 


¿Justicia?... jé... jé... jé... ¡Cómo que todo ello 


se hace en nombre de los intereses espirituales! 
¡Parece increible tanto cinismo! Y dime, que- 
rido Alvaro, ¿cómo adquiriste esta carta? 

Fué la primera y última misión que se me 
encomendó; procurar por todos los medios posi- 
bles que las cartas del interior de aquella ciudad, 
cuya dirección fuera la de Ernesto, no llegaran á 


sis propias manos. Y no sé después por que 


casualidad ha quedado en mi poder. 
¿Será, pues, esto alguna sociedad?.. 
Sociedad lo es, pero no como eta quiere 


suponer, aunque secreta. El hombre que desea. 


Pep. 


Prp. 


ALv. 


Pep. 


ALY. 


PED. 


ALV. 
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ser iniciado en ella, debe antes dar verdaderas 
muestras de que su alma abriga los mas degra- 
dantes y malévolos sentimientos. Debe ser astuto, 
hipócrita y servil; y tan malvado como capaz de 
arrebatar la existencia á su propia madre, si así 
llegare á convenir á los intereses de la Sociedad. 
¡Oh, esto es horroroso! ¿Pero estos hombres 
deberán siempre estar en acecho, temiendo la 
justa venganza del pueblo el día que llegue á 
conocer sus iniquidades? 

¡Quíá! No lo crea. Hoy ha sentado bien sus 
reales; y como ya sabe usted que hablando 
filosóficamente del hombre, nace este siempre 


en condiciones de pobre é ignorante, y como la 


enseñanza del pueblo..... 

Vamos, te comprendo. ¿Y cómo pudiste perma- 
hecer siquiera un solo día entre aquella guarida 
de carnívoros lobos, cuando me consta eres 
persona de corazon grande, benévolo y generoso? 
Por la misma razón. Porque despues de haber 
prestado inconscientemente el primer servicio 
que como prueba de fidelidad se exije, me negué 
á prestar los otros dos, y por eso fuí inmediata- 
mente expulsado. 

Hiciste muy bien. El hombre debe aspirar á ser 
libre y digno, no fundando jamás su medro y 
ambiciones personales en la esclavitnd que de- 
grada y embrutece. Y... ¿ese D. Mauricio sabes 
tú donde vive? Porque lo más cónveniente creo es 
llamarle aquí, bajo algun pretexto... importante. 
Me parece acertado. Si mal no recuerdo vive 
en la calle de Toledo-34-2.2 

¿En clase de huésped? 

No, con su familia. 


Prp. 
ALV. 


Pep. 


Arv. 


Prp. 
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Está bien. | ps a 

Si no se le ofrece algo más, con el permiso 
de usted me retiraré á cumplimentar algunas 
obligaciones. | 
Nada; sino que te agradecería dieras luego 
otra vuelta por aquí, y al menos..... 

Si me fuere posible, lo haré gustoso para 
saber el resultado. Conque... á la disposición de 


«usted, señor D. Pedro. (Vase.) 


Hasta luego, mi queridísimo Alvaro. 
ESCENA VI. 
D. PEDRO. 


Efectivamente; con esta carta en mi poder puédo 
amenazar al miserable Ladrano con llevarle 
ante los tribunales y obligarle á confesar donde 
está Rosalía. Ánimo!... y acabemos de un golpe 
con la infame intriga fraguada por esos malvados 
con intento de imponerme silencio y sujetar mi 
voluntad, para poder llevar adelante impune- 
mente sus inicuos planes. Escribámosle, pues, 
bajo nombre supuesto. (Escribe.) «Sr. D. Mauricio 
Ladrano. Muy señor mío: Dispénseme si, sin te- 
ner el honor de conocerle personalmente, me 
tomo la libertad de suplicarle me conceda una 
entrevista para tratar un asunto del mayor inte- 
rés. Como la cosa es urjente, espero se servirá 
señalarme sitio y hora oportunas al objeto indi- 
cado. Aprovecho la ocasion para ofrecerme de. 
usted afectísimo y S. S. q. b. s. m.—Enrigue 

Gonzdlez.—Torrevieja.—183—Principal. (Toca el tim- 
bre; cierra el sobre y escribe.) Sr. D. Mauricio Ladrano.» 


Lurs. 


PEp. 


Lurs. 
PxpD. 
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PrEbD. 


Lurs. 


Pep. 


Luis. 
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ESCENA VII. 
Dicho y Luis. 


Señor... 

¿Has almorzado? 

Ahora mismo. 

Pues toma. (Le da la carta.) Vé á la calle de Toledo 
34-2,% preguntas por D. Mauricio Ladrano, y le 
entregas en propia mano esa carta. 

Está bien, señor. % 

A escape, porque es asunto de sumo interés y 
que urje. 

¿Debo aguardar contestación? 

Creo te la dará; pero sobre todo despacha 
pronto, Luis, 

Pierda usted cuidado; voy volando. (¡Cuándo 
digo que hay aquí algún misterio!) (vase.) 


ESCENA VIII. 
D. PEDRO. 


No hay duda; este D. Mauricio será un instru- 
mento servil de esos que se llaman jesuitas de 
levita, que por servir á su Dios que es el oro, 
venden humildes é hipócritas su honra y su 
conciencia, patentizando los malévolos sentimien- 
tos que anidan en su inhumano corazón. ¡Oh 
gente desdichada y perversa que escudada bajo 
el amparo de d mayor gloria de Dios, cometes 
toda suerte de iniquidades, con tal de conseguir tu 
fin, que siempre es la intranquilidad ó la ruina 


Prp. 
ANA. 


Pep. 
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de los que escojes para víctimas. ¿Quisiste Ven-= 
garte robándome á mi adorada Rosalía? ¿Querías. 
acabar conmigo porque te estorbo, porque he 


consagrado mi vida á desenmascararte dándote á 
conocer cual eres á la humanidad?..... imposible. 
Apela á todos tus villanos medios; roba la paz de 
mi hogar; arrebata á una débil mujer el amparo 
y apoyo de su amante y protector; atrofia las 
facultades de mi hijo Juan, proporcionándole una 
educación rastrera y pérfida..... nada consegui- 


rás. Al contrario, ocasión propicia me ofreces 


para que haga pública una infamia más, aña- 
diendo otro eslabón á la negra cadena de ellas 


que desde tu existencia has fabricado en este 


desventurado suelo....... (Oye pasos, y se” vuelve con 


sorpresa.) 


ESCENA IX. 
Dicho y ANA, 


¡Ah! eres tú, Ana? 

Si señor; venía á avisarle que hace ya un buen 
rato que el almuerzo está servido, y como usted 
no entraba... 

¡Almorzar! ¿Y quién se acuerda de ello, cuándo 


le roban á uno la calma; cuándo en este instante 


los latidos de mi corazón son tin violentos, que 
parece quererme saltar del pecho? 
Pues, por la misma razón... usted necesitará... 


¡Necesitar! ¡Acordarse uno de sí mismo cuándo: 


vé á la virtud perseguida á punto de estrellarse 
contra la corriente social que desbordada y 
loca corre frenética tras vanos placeres! ¡Acor- 


ANA. 


PEpD. 


ANA. 


ANA. 


PED. 
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darse uno de sí mismo cuando le acallan con 
férrea mano los severos gritos de la concien- 
cia que pide justicia por nuestros hechos.... es 
de todo punto imposible, querida Ana! 
Tiene usted razón. Cuando una persona está 
mal humorada, todo le aburre y fastidia; pero 
cálmese y tenga en cuenta que tras una horrible 
tempestad, suele suceder siempre dulce y risueña 
bonanza. Considere además que las cosas cam- 
bian facilmente, y que lo que hoy se rechaza 
como error, mañana se abraza como verdad su- 
blime. 
Ojalá fuera así, y entónces verías muy pronto 
desaparecer de sobre la faz de la tierra toda esa 
farsa mundanal. 
Eso sí que me parece dificilillo de conseguir, 
porque la victoria siempre se declara á favor del 
fuerte. ] 
Por eso es que considero como eficaz remedio 
dar constantemente á conocer las horribles ex- 
plotaciones que allá, en inmundos conciliábulos 
se fraguan sobre la ciencia, las artes y demás 
veneros de la riqueza pública. Es uno de los 
deberes más meritorios que el hombre instruido 
pueda cumplir con sus semejantes que viven en 
tinieblas. | 
Pero la lucha es desigual. Y sino, observe usted 
como saben siempre derribar cuanto estorba 
para... 
¿Para poner quizás en práctica los ruines planes 
que surjen de sus entendimientos depravados? 
¿Y qué importa? Yo no combato por sistema, ni 
por beneficio propio; lucho por convicción pura, 
racional, científica, 
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ANA Maso. los medios á que apelan son á veces e 

irresistibles por su grandeza y eficacia. A 
PED. No obstante, yo te aseguro que los que empleen Se 

para estrellarme á mí, serán completamente 

inútiles. 
ANA. Dispóngalo así Dios, que todo lo puede. Ahí viene 

Luis. (Vase.) i | y 


ESCENA X. 
D. Pero, Luis. 


Luis. Ya estoy de vuelta, señor. 
Pep. Bien; ya veo el cariño coh que me sirves, y por 


lo mismo pierde cuidado que ya sé como debo. ES 

recompensarte. ¿Te ha dado contestación? EN 
Luis. Sí, señor; ahí está. (Saca la carta de su bolsillo, y se la : 
entrega. ) 


PeD. ¿Y no te ha preguntado nada? 

Luis. No, señor. Sino que cuando ha concluido de 130 
la carta de usted, se ha quedado al parecer algo 
preocupado. | : 

Pro. (Por un golpe tal vez fatal! para él.) Veamos,  - . 
pues, lo que dice. (Lee.) «Sr. D. Enrique González. 

Muy Sr. mío: Accediendo gustoso á sus deseos 

debo decirle que dentro breves instantes se ha- ; 
llará en su casa, paracomplacerle en lo que guste 
este S. S. S. Mauricio baqiana: » Pertectamente. 
QuIS.. 

Luis. Señor... : 

Pap. Enseguida que entre ese caballero, id bien 
la puerta. A 

Luis, Está bien. (Pausa) Calle! Oigo pasos; será él sin E 
duda. 


| BER iy ALOAR 

PeD. Abre, y cumple lo que te he encargado. (Se dirige 4 

la librería y coge de su armario un pequeño puñal.) Prevengá- 
monos por si acaso..... 


ESCENA XI. 
Dicmos y D. Mauricio. 


Maur.Sr. D. Enrique González!... (Luis mira con sorpresa por 
uno y otro lado del escenario, y cierra con disimulo la puerta del foro.) 

PE. Adelante, adelante, D. Mauricio. Tenga usted la 
bondad de tomar asiento. 

MaAur.Con su permiso. (Se sienta.) (¿Qué será ello?) 

Pen. Luis, relírate; ya te llamaré si me fueras nece- 
sario. | 

Lurs. Está bien, señor. (¡Enrique González!) (vase.) 


ESCENA XII. 
D. PEDRO, D. MAURICIO. 


PED. - (Se sienta.) Conque... es usted D. Mauricio.... 

MAUR. Ladrano, á la disposición de usted. 

Pen. Muy señor mío. ¿Y es usted empleado? 

—Maur.Sí, señor, en Hacienda. (¿En qué parará todo 
esto?) 

Prep. Deberá usted contar con grandes influencias en el 
Ministerio, porque hoy día... : 

Maur. Pst! Tengo allá un protector político á quien he 
tenido la honra de prestar ciertos servicios; y 

tratándose con personas agradecidas y decentes... 

ya vé que... 

.PED. ¿Y hace tiempo que conoce usted á su protector? 

Maur. Unos cinco años. Ojalá le hubiera conocido más 


PrEp. 
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pronto, y no hubiera compr metida? más de una 
vez mi sabsistencia y la de mi pobre familia; ¿y 
todo por qué? Por ser un ardiente partidario del 
socialismo; por considerar justa y natural la 
repartición de los bienes terrenales. Mas por 
fortuna conocí 4 tiempo que esto era un error y 
no de los menos crasos...; vamos... no sé sime 
explico, D. Enrique. 

¿Y ahora en que partido milita usted? ¿Será en el 


- actual? 
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¿En el actual?... sí, no, sí. 

¿En qué quedamos? 

En que soy de la actualidad, con esperanzas 
siempre de pertenecer al que nuevamente A 
reconstituido. 

De modo que usted será... 

Sí, señor, pidalista; es decir, de los que tienen el 
porvenir de esta España. 

(Indudablemente...) Hizo usted bien, D. Mauricio; 
porque hoy día el hombre de principios fijos y 
arraigados, el que ostenta un corazón noble. NE 
generoso, vése postergado y escarnecido en todas 
partes. 

Eso es lo que yo siempre he creído. Así dejémo- 
nos de andróminas. Con tal de no hacer daño á 
tercero, puede uno profesar las ideas que consi: 
dere más acertadas, aunque luego se demuestren 
otras; porque de lo contrario, usted mismo acaba 
de confesarlo, la vida peligra muchísimo. (Pausa.) 
Más dejando esto aparte, usted dirá, D. Enrique, 
el objeto de nuestra entrevista. 

Es sobre un asunto... 


MAUR. Que me interesa mucho, eh? 


PED. 


Mejor dicho, que nos interesa á los dos. 


LE Eo 

Maur. Vamos, ya! ¿Y... será cuestión de... ganga, eh? 
porque... para todo puede hallarse eficaz re- 
medio; se entiende, con dinero. 

Pep. No, señor; la cuestión es más grave y más 
importante de lo que usted se haya figurado; es 
cuestión de honra. En una palabra, el asunto 
versa sobre la misteriosa desaparición de una 
mujer; digo mal, de algunas mujeres. 

MAur.¡Oh! Desde que por desgracia el materialismo se 
ha infiltrado en el cuerpo social, la humanidad 
va constantemente encenegándose en sus propias 
excreciones de cieno y egoismo. Y olvidándose 
esos vampiros sociales, de todo lo sagrado, em- 
pujan en la impetuosidad de sus pasiones á 
millones de inocentes víctimas alinmundo charco 
del vicio, y de degradación en degradación acaban 
estas por arrastrar una vida miserable, salpicada 
siempre de mil afrentas y torturas. Pero... ¡ay de 
ellos; tiemblen ante la justicia divina! 

Pep. (¿Puede haber vive Dios! hipocresía más refinada? 

* Mas... disimulemos.) Es el caso, pues, D. Mau- 
ricio, y basta de preámbulos, que hará unos dos 
años desaparecieron misteriosamente de esta 
ciudad una mujer llamada Rosalía y un niño 
llamado Juan. 

MAUR. (Con sorpresa.) (¡No puede ser; no obstante, sereni- 
dad!) ¿Vé usted lo que acabo de decirle? Ese 
materialismo... todo lo trastorna, desquicia y 
corrompe con su fétido aliento. 

Pen. Pero lo extraño es que usted, segun pruebas 
fehacientes, es cómplice en este asunto. 

Maur.¿En cuál? ¿En la desaparición de esta mujer? 
Imposible! Sr. D. Enrique...! esto es una calum- 
nia, y mi dignidad no puede permitir que... 
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do y AN 
Chist! Calma! Calma! 


Maur.Es que yo soy una persona honradísima, y no 
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busco más que ocasiones en que ser útil á la hu- 
manidad, sin ofender á nadie absolutamente, es- 
tamos? porque... mis creencias religiosas... 

¡D. Mauricio! ¿Y usted no es el confidente del 


Padre?... 


Maur. Sí, señor. ¿Y qué? Yo no debo dar satisfacciones 


á nadie de mi conducta. ¿Este es el asunto que me 
interesaba? Pues se ha equivocado usted, se- 
nor mío. 


Pen. ¡Parece increible tan cínica serenidad! ¿Y usted 


no es el D. Mauricio que ayudó á unos malvados 
para la desaparición de Rosalía y su hijo? 


MAur. He dicho y. lo repito por última vez que soy 
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incapaz de favorecer directa ni indirectamente 
una obra cual la que se me atribuye. Mi hon- 
radez y el amor que siento por mis semejantes, 
me impedirían servir de instrumento rastrero. 

¿Y aun se atreve á negarlo delante de mí? ¡bipó- 
crital ¿Conque en su cinismo desoye, sin que le 
conmuevan los tristes gemidos de una mujer que 
indudablemente se desespera encerrada quizás 
en lúgubre mazmorra; de una mujer que ne- 
cesita libertad y vida, para poder educar al 
hijo de sus entrañas, á fin de que este no tenga 
mañana en sus labios la maldición de su exis-' 
tencia, y en su frente el fatal estigma de la 
sociedad? ¡Miserables! ¿Y vosotros sois amor? 
¡Horrible sarcasmo en vuestros impuros labios! 
Conque, conteste usted pronto y categóricamente; 
de lo contrario, esta carta (saca la carta de Elena) €M- 
tregada á los tribunales de justicia, se encargará 
de hacerle sentir todo el peso de mijusta venganza. 


HEN y PD 

MAUR. ¿Y qué carta es esta? ¿Qué es lo que contiene? 

Pen. En ella se le declara á usted como cómplice 
también de otra desaparición de una tal Elena, 
hija del Marqués de Campo-Raso, de cuyas re- 
sultas... 

MAuURr.¿Y á quién vá dirigida esa carta? 

PD. A su novio Ernesto. 

Maur.¿Y la firma, á ver? 

PED. (Se la enseña.) Véala, infame! 

Maur. (¡Elena!) (No hay duda; pero neguemos.) Yo, 
Sr. D. Enrique, soy inocente en esta vil trama 
que ignoro quien ha urdido y en la que se pre- 
tende enredarme. Créalo usted; se lo juro por 
mi honor. ¡Hay tanta maldad y villanía tanta en 
el mundo!... Entrégueme usted esa calta, y verá 
mi inocencia en lo que le digo. 

Pep. Conque... se niega usted aún? En este caso pro- 
cederé según debo, y lo que no habrá querido 
confesar sencillament”, lo hará usted por fuerza 
bajo el grave peso de la justicia humana. 

MAur. Es que... 

Prep. Nada! Lo dicho! 

Maur. Vamos, D. Enrique. (¡No hay mas remedio!) Yo 
verdaderamente sé algo acerca la desaparición de 
esta mujer que dice usted llamarse Rosalía, pero 
como uno no puede fiarse hoy día... es necesario 
obrar siempre con cautela. 

Pen. Hable usted pronto vive Dios! que me impa- 
ciento. 

Maur.Es el caso, pues, que encontrándose un día esta 
mujer y su hijo en cierta casa de esta ciudad, 
observé yo casualmente que por una puerta se- 
creta que dá á la calle, y que existe en el apo- 
sento... 
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PED. (Interrumpiendo.) De un reverendo Padre llamado Ce- 

0 ferino... 

Maur.Se internaron con este Rosalía y su hijo Juan. 
(¡Si supiera que era yo quien les acompañaba!) 
Picóme en extremo la curiosidad, y desde una 
ventana pude ver que se metían en un lujoso 
carruaje que al instante se puso en marcha ve- 
lozmente.. 

Pep. (¡Malvados!...) Siga usted, siga usted. | 

Maur.Pregunté luego á un conocido mío, á donde se 
dirigía el Padre Ceferino con aquellas otras dos 
personas, y se me contestó que á la mujer se la 
iba á encerrar en un convento de Arrepentidas 
que existe en Zaragoza, y al niño Juan en cierto 
establecimiento benéfico. 

Pep. Siga usted, hombre, siga usted. 

Maur.¿Pues que he de seguir, si esto es todo cuanto sé 
acerca el particular? 

Pe. Veamos. Dígame usted: ¿Rosalía está aún allá? 

MAur.Me parece que sí. Pero, ¿cómo se interesa usted” 
tanto en averiguar el paradero de esa mujer? 
porque á no ser... no se comprende interés tanto, 

PE. ¡Sí; el mismo soy, imbécil! 

Maur. (¡Ah Dios mio! ¡Verdaderamente estoy perdido!) 

Pep. ¡Infamia! ¿Gon que apelais á los medios mas vi- 
llanos que entendimiento humano pueda conce- 
bir, para arrebatarme la dulce tranquilidad del 
espíritu; para sofocar los severos gritos de mi 
conciencia que constantemente pide justicia ? 

Maur.¡Cálmese usted, D. Pedro! En este hecho no debe 
verse una venganza, no. Debe usted por el con- 
trario admirar el concurso de la providencia di- 
vina que vela por la salvación de su alma, á fin 
de que, arrepintiéndose á los piés del confesor de 
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sus pasados extravíos, y consagrando desde hoy 
su vida á glorificar las grandezas del... 

¿Y vosotros sois los apóstoles de la verdad? ¿Pos- 
trarme yo quizás ante un malvado, para qué? 
¿Para pedirle (que me sea devuelto lo que es mío, 
y se me ha robado; para reclamarle la libertad de 
que, por medios indignos se ha privado á una 
madre y su hijo que sin mi amparo serían los 
seres mas deseraciados del mundo? ¡Ah gente 
malévola! ¡No; no veréis cumplidos vuestros cri- 
minales propósitos! ¿Y luego rugís de rabia por- 
que se os ataca en mi periódico? ¿porque se os 
descubren vuestros cínicos hechos? 


MAUR.Pero por Dios!... usted está delirando! (¡Si podía 
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largarme!) 

¡Calle esa lengua el jesuita de levita! Tendré á 
Rosalía y su hijo; y cuando la perdida calma se 
restablezca en mi corazón, entónces juro por mi 
honor que sabré demostrar con mayor entereza 
cuales son vuestras monstruosas iniquidades. 


Maur. Pero al menos... entrégueme usted esa carta... 


Pep. 


¡Miserable! ¿Aun tiene la villana osadía de escar- 


necer por segunda vez mi doloroso infortunio 
con el descabellado pensamiento de que deje 
impune uno de tantos crímenes como perpetra 
una sociedad cuyo objetivo es siempre la des- 
honra de sus víctimas? No; no puedo tolerar ya 
por más tiempo el que continúe burlándose de 
mí. (Saca el puñal en ademan de amenaza.) Y ante el indeci- 
ble martirio que mi- corazón sufre, es nece- 


vivir para mis hijos! 


Pen, A seres que cual usted, desgraciado! medran á la 


pa 
- sombra de vileza tanta, se les hace un gran favor 
con arrebatarles la existencia. 


Maur. ¡Misericordia! ¡Compasión!!! p 
Pep. Un medio para salvarse tan solo resta. 
MAUR. ¿Cuál? 


Pe. La entrega de Rosalía y el niño Juan. 

Maur. Juro que en breves días... 

Pe. No. Ahora mismo (toca el timbre) debemos marchar 
en busca suya; de lo contrario... 

Maur. Cuando quiera. Pero al menos permitame que an- 
tes avise á mi familia... 

Pe. ¡Imposible! 


ESCENA ÚLTIMA. 
Dichos y Luis. 


Luis. Señor... 

Pep. Apronta inmediatamente el carruaje. 

Luis. ¿A donde debo conducirles? 

Pen. A la estación del ferro-carril; á tomar el tren 
directo para Zaragoza. 

Luis. Está muy bien. : 

Pe. (A D. Mauricio congiéndole del brazo y dirigiéndole hácia el foro.) 
Conque, adelante!... miserable! 

MAUR. (Resistiéndose.) Pero..... 

Pep. ¡Y le advierto que si intentare usted dela á 
sus compañeros con un gesto ó una palabra que 
allá pronuncie, nada entonces me detendrá para - 
hundirle en su pecho este puñal, aunque la socie- 
dad califique luego mi justa venganza... de crl- 
minal homicidio! 


FIN, 
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